


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 
27-32. 40b-41

“Nosotros somos testigos de estas 
cosas: nosotros y el Espíritu Santo”

Cuando los Apóstoles fueron llevados al Sanedrín, el 
Sumo Sacerdote les dijo: «Nosotros les habíamos pro-
hibido expresamente predicar en ese Nombre, y ustedes 
han llenado Jerusalén con su doctrina. ¡Así quieren ha-
cer recaer sobre nosotros la sangre de ese hombre!» 
Pedro, junto con los Apóstoles, respondió: «Hay que 
obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de 
nuestros padres ha resucitado a Jesús, al que ustedes 
hicieron morir suspendiéndolo del patíbulo. A Él, Dios 
lo exaltó con su poder, haciéndolo Jefe y Salvador, a 
fin de conceder a Israel la conversión y el perdón de 
los pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, 
nosotros y el Espíritu Santo que Dios ha enviado a los 
que le obedecen.»  Después de hacerlos azotar, les 
prohibieron hablar en el nombre de Jesús y los soltaron. 
Los Apóstoles, por su parte, salieron del Sanedrín, di-
chosos de haber sido considerados dignos de padecer 
por el Nombre de Jesús.
Palabra de Dios	
Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  29, 2. 4-6. 11-12a. 
13b
R: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 

Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste 
y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 
Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, 
cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.  R
 
Canten al Señor, sus fieles; den gracias a su santo Nombre, 
porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida: 
si por la noche se derraman lágrimas,
por la mañana renace la alegría. R
 
«Escucha, Señor, ten piedad de mí; 
ven a ayudarme, Señor.» 
Tú convertiste mi lamento en júbilo.
¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!.  R
 

* Lectura del libro del Apocalipsis 5, 11-14
“El Cordero que ha sido inmolado es digno de 

recibir el poder y la riqueza”

Yo, Juan, oí la voz de una multitud de Angeles que estaban alrededor 
del trono, de los Seres Vivientes y de los Ancianos. Su número se 
contaba por miles y millones, y exclamaban con voz potente: «El Cor-
dero que ha sido inmolado es digno de recibir el poder y la riqueza, la 
sabiduría, la fuerza y el honor, la gloria y la alabanza.» También oí que 
todas las criaturas que están en el cielo, sobre la tierra, debajo de ella 
y en el mar, y todo lo que hay en ellos, decían: «Al que está sentado 
sobre el trono y al Cordero, alabanza, honor, gloria y poder, por los 

siglos de los siglos.» Los cuatro Seres Vivientes decían: «¡Amén!», 
y los Ancianos se postraron en actitud de adoración
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación  	
Resucitó Cristo, que creó todas las cosas y tuvo 
misericordia de su pueblo.

✠ Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Juan 21, 
1-19
“Jesús se acercó, tomó el pan y 
se lo dio, e hizo lo mismo con el 

pescado”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesús resucitado se apareció otra vez a los 
discípulos a orillas del mar de Tiberíades.  Su-
cedió así: estaban juntos Simón Pedro, Tomás, 
llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de 
Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos dis-
cípulos.  Simón Pedro les dijo: «Voy a pescar.» 
Ellos le respondieron: «Vamos también noso-
tros.»  Salieron y subieron a la barca. Pero esa 
noche no pescaron nada.   Al amanecer, Jesús 
estaba en la orilla, aunque los discípulos no 

sabían que era él. Jesús les dijo: «Muchachos, 
¿tienen algo para comer?»  Ellos respondieron: «No.» Él les dijo: 
«Tiren la red a la derecha de la barca y encontrarán.» Ellos la 
tiraron y se llenó tanto de peces que no podían arrastrarla. El dis-
cípulo al que Jesús amaba dijo a Pedro: «¡Es el Señor!»   Cuando 
Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó la túnica, que era lo 
único que llevaba puesto, y se tiró al agua. Los otros discípulos 
fueron en la barca, arrastrando la red con los peces, porque es-
taban sólo a unos cien metros de la orilla.  Al bajar a tierra vieron 
que había fuego preparado, un pescado sobre las brasas y pan. 
Jesús les dijo: «Traigan algunos de los pescados que acaban de 
sacar.»  Simón Pedro subió a la barca y sacó la red a tierra, llena 
de peces grandes: eran ciento cincuenta y tres y, a pesar de ser 
tantos, la red no se rompió. Jesús les dijo: «Vengan a comer.»   
Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién 
eres?», porque sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó 
el pan y se lo dio, e hizo lo mismo con el pescado.  Esta fue la 
tercera vez que Jesús resucitado se apareció a sus discípulos.  
Después de comer, Jesús dijo a Simón Pedro: «Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas más que estos?» Él le respondió: «Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero.»   Jesús le dijo: «Apacienta mis corderos.»  
Le volvió a decir por segunda vez: «Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?» Él le respondió: «Sí, Señor, sabes que te quiero.»  Jesús 
le dijo: «Apacienta mis ovejas.»  Le preguntó por tercera vez: 
«Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?»  Pedro se entristeció de que 
por tercera vez le preguntara si lo quería, y le dijo: «Señor, tú lo 
sabes todo; sabes que te quiero.»  Jesús le dijo: «Apacienta mis 
ovejas. Te aseguro que cuando eras joven tú mismo te vestías 
e ibas a donde querías. Pero cuando seas viejo, extenderás tus 
brazos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras.»  De esta 
manera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. 
Y después de hablar así, le dijo: «Sígueme.»
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Francisco Solano



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 Entonces Pedro decide ir a pescar y los demás le 
siguen. Pero aquella noche no pescaron nada.  En la ma-
drugada se presentó Jesús en la orilla. Jesús resucitado va 
en busca de los suyos para fortalecerlos en la fe y en su 
amistad, y para seguir explicándoles la gran misión que les 
espera. Los discípulos no se 
dieron cuenta que era Jesús. 
Están a unos cien metros del 
Señor. A esa distancia no se 
distinguen bien los rasgos 
de un hombre, pero pueden 
oírle cuando levanta la voz 
y les pregunta: “¿Tienen 
algo de comer?” Le contes-
taron: “No”. Jesús les dice: 
“Echen la red a la derecha 
de la barca, y encontraran”. 
Y Pedro obedece. Echaron 
la red y no podían sacarla 
por la gran cantidad de pe-
ces. Juan entonces le dice 
a Pedro: “Es el Señor”. Y 
Pedro, que se había estado 
conteniendo hasta ese mo-
mento porque interiormente 
ya presentía que era Jesús, 
salta como impulsado por un 
resorte. No espera que la barca llegue a la orilla. Se ciñó la 
túnica y se tiró al agua. Los otros discípulos volvieron a la 
costa con la barca, arrastrando la red colmada de peces. 
Fue el amor de Juan el que distinguió primero al Señor en la 
orilla. Ese amor que ve de lejos y que capta las delicadezas. 
Aquel apóstol adolescente, con el firme cariño que siente 
hacia Jesús, fue el que exclamó: “Es el Señor”. 
	 Durante toda la noche, los apóstoles por su cuenta 
y sin contar con la presencia del Señor, habían trabajado 
inútilmente. Perdieron el tiempo. Por la mañana, en cambio, 
con la luz, cuando Jesús está presente, cuando ilumina con 
su Palabra, cuando orienta su trabajo, las redes llegan re-
pletas a la orilla. En cada jornada nuestra ocurre lo mismo. 
en ausencia de Cristo, el día es noche; el trabajo se vuelve 
estéril. Una noche más, totalmente vacía. Nuestros esfuer-
zos no bastan, necesitamos a Dios para que den frutos. 
	 Junto a Cristo, cuando le tenemos presente, los días 
se enriquecen. Las penas y las enfermedades, adquieren 
un valor que supera el dolor. La convivencia con nuestro 
prójimo se vuelve, junto a Jesús un mundo de posibilidades 
de hacer el bien. Nuestro drama como cristianos comienza 
cuando no vemos a Cristo en nuestras vidas. Cuando por 
falta de amor al Señor se nubla el horizonte y hacemos las 
cosas como si Jesús no estuviera junto a a nosotros. Como 
si Cristo no hubiera resucitado. 
	 Debemos pedirle siempre a María que sepamos dis-
tinguir a Jesús en los acontecimientos de todos los días. Que 

Después de la Resurrección del Señor, los apóstoles se han ido de 
Jerusalén a Galilea,. Están junto al lago, en el mismo lugar donde 
un día los encontró Jesús y los invitó a seguirle. Ahora  han vuelto 
a su antigua profesión, la que tenían cuando el Señor los llamó. 
Jesús los halla de nuevo en su tarea. San Juan, en el Evangelio del 
domingo nos relata que eran siete los discípulos del Señor que se 
encontraban juntos. 

Lecturas y Santoral del 19 al 24 de abril
3a semana del Tiempo de Pascua - Semana 3 del Salterio

 
Lunes:        Hech 6, 8-15; Sal 118, 23-24. 26-27; Jn 6, 22-29
Martes:       Hech 7, 51--8,1; Sal 30, 3-4. 6-8. 17. 21; Jn 6, 30-35    	
Miércoles:   Hech 8, 1-8; Sal 65, 1-7; Jn 6, 35-40
                   San Anselmo, ob. y dr. de la Iglesia
              
Jueves:       Hech 8, 26-40; Sal 65, 16-17. 20; Jn 6, 44-51
Viernes:      Hech 9, 1-20; Sal 116, 1-2; Jn 6, 51-59
                   San Jorge, mr. y San Adalberto, ob. y mr.
                             
Sábado:      Hech 9, 31-42; Sal 115, 12-17; Jn 6, 60-69
                   San Fidel de Sigmaringen, pbro. y mr.	               	        

aprendemos a decir muchas veces, como Juan: ¡Es el Señor!. 
Y esto, tanto en las penas como en las alegrías, en cualquier 
circunstancia.  Que la Virgen nos a que junto a su hijo, Je-
sús, seamos siempre sus discípulos, en todos los ambientes 
y situaciones. Continúa el evangelio relatando cómo en su 

última aparición, poco an-
tes de la Ascensión a los 
Cielos, Jesús resucitado 
constituye a Pedro pastor 
de su rebaño y guía de la 
Iglesia. También le pro-
fetiza que, como el buen 
pastor, también morirá por 
su rebaño.  Cristo confía 
en Pedro a pesar de sus 
tres negaciones en la ma-
drugada del viernes en 
que condenaron a Jesús. 
Solo le pregunta si le ama, 
tantas veces cuantas ha-
bían sido las negaciones. 
El Señor quiere confiar 
su Iglesia a un hombre  
con flaquezas, pero que 
se arrepiente y ama con 
sus obras. La imagen del 

pastor que Jesús se había 
aplicado a sí mismo pasa en ese momento a Pedro: El ha de 
continuar la misión del Señor,...  ser su representante el la 
tierra.  Las palabras de Jesús a Pedro: “apacienta mis cor-
deros, apacienta mis ovejas” indican que la misión de Pedro 
será la de guardar todo el rebaño del Señor, sin excepción. 
Y “apacentar”, equivale a dirigir a gobernar.  Pedro queda 
constituido en Pastor y guía de la Iglesia entera. 
	 Donde está Pedro  se encuentra la Iglesia de Cristo. 
Junto a Él conocemos con certeza el camino que conduce 
a la salvación. Sobre el primado de Pedro, la roca, estará 
asentado hasta el fin del mundo el edificio de la Iglesia.  
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Vivir el espiritu 
de Misericordia 

Jesucristo desde el Evangelio, 
con su vida, sus hechos y su 
doctrina, nos hace una llama-
da a confiar en la Misericordia 
divina, y a ser nosotros mise-
ricordiosos. Toda la obra de 
la Redención es fruto de la 
Misericordia de Dios para con 
los hombres. Ya nos había 
advertido el Señor: Misericordia 
quiero, y no sacrificios. Y en 
otro momento: Sed misericor-
diosos como mi Padre es mise-
ricordioso… Y Bienaventurados 
los misericordiosos porque 
ellos alcanzarán misericordia… 
Podemos recordar las maravil-
losas parábolas de la misericor-
dia (hijo pródigo, oveja perdida, 
moneda extraviada…) Y obser-
var la cantidad de veces que 
el Señor ejerce la misericordia 
con pobres, enfermos, margin-
ados, endemoniados, pecado-
res, muertos… Desde la Cruz 
dijo movido por su misericor-
dia: Padre, perdónalos porque 
no saben lo que hacen… Todo 
el programa del Reino de los 
Cielos está resumido en el amor 
misericordioso que Dios nos 
tiene, y que nosotros debemos 
tener a los demás.

Pero estas cosas se olvidan 
fácilmente, y volvemos frecuent-
emente a convertir la religión en 
actos piadosos desconectados 
de la vida, y muchas veces 
vacíos de amor. Y de vez en 
cuando el Señor tiene que dar-
nos un toque, hacernos una 
llamada para que rectifiquemos 
el camino y volvamos a lo fun-
damental. Una de esas veces 
ocurrió el 22 de febrero de 1931 

cuando se apareció a una 
joven y sencilla monja polaca 
llamada Faustina. Se le apare-
ció con la imagen que vemos 
en el cuadro que El le mandó 
que pintaran. Y le habló lar-
gamente de la Misericordia de 
Dios para con los hombres. 
Estas fueron algunas de sus 
palabras: “Pinta una IMAGEN 
SEGÚN EL MODELO QUE 
VES, Y FIRMA: Jesús, con-
fío en TI… Quiero que esta 
imagen sea bendecida con 
solemnidad el primer domin-
go después de la Pascua de 
Resurrección; ese domin-
go debe ser la Fiesta de la 
Misericordia… El rayo pálido 
simboliza el Agua que justifica 
a las almas. El rayo rojo sim-
boliza la Sangre que es la vida 
de las almas…Bienaventurado 
quien viva a la sombra de 
ellos…Esta imagen ha de 
recordar las exigencias de 
Mi misericordia, porque la fe 
sin obras, por fuerte que sea, 
es inútil… Por medio de esta 
imagen colmaré a las almas 
con muchas gracias. Por eso 
quiero, que cada alma tenga 
acceso a ella… Deseo que la 
Fiesta de la Misericordia sea 
un refugio y amparo para todas 
las almas y, especialmente, 
para los pobres pecadores…
Las almas mueren a pesar de 
mi amarga Pasión. Les ofr-
ezco la última tabla de sal-
vación, es decir, la Fiesta de 
Mi Misericordia. Si no adoran 
Mi misericordia morirán para 
siempre… Quien se acerque 
ese día a la Fuente de Vida 
recibirá el perdón total de las 
culpas y de las penas…Ese 
día están abiertas las entrañas 
de Mi misericordia. Derramo 
todo un mar de gracias sobre 
aquellas almas que se acer-
can al manantial de Mi mise-
ricordia…que ningún alma 
tenga miedo de acercarse a 
Mí, aunque sus pecados sean 
como escarlata…”.

Entre otras muchas cosas, le 
enseñó a Santa Faustina a 
rezar la Coronilla, y la Novena, 
y Adorar la Eucaristía, y fre-
cuentar la Confesión, etc. 
Pero todo ello debe desem-
bocar en una vida dirigida por 
la Misericordia de Dios. Lo 
que el mundo hoy necesita es 
acogerse a la Misericordia de 
Dios y a ser misericordiosos los 
unos con los otros. Juan Pablo 
II estableció en toda la Iglesia 
la celebración de esta Fiesta 
en este domingo, y nos dejó 
escrita una larga carta sobre 
Dios, rico en Misericordia. El 
Papa Benedicto XVI ha dedi-
cado su primera Encíclica al 

Intenciones del 
Santo Padre 
abril 2010

Intención General
El fundamentalismo y el 

extremismo.

Para que toda tendencia hacia el 
fundamentalismo y el extremismo 
sea contrarrestada por el constan-
te respeto, la tolerancia y el diálogo 
entre todos los creyentes.

Intención Misionera
Los cristianos perseguidos

Para que los cristianos perse-
guidos por causa del Evangelio, 
sostenidos por el Espíritu Santo, 
perseveren en el fiel testimonio 
del amor de Dios por toda la hu-
manidad.

amor Dios y de los hombres.

Vivir el mensaje de 
misericordia

Los fariseos a quienes Cristo 
amonestó bastante, eran muy 
devotos y fieles a las ora-
ciones, reglas y rituales de su 
religión; pero, con el transcur-
so de los años, estas prácti-
cas exteriores se hicieron tan 
importantes en sí mismas que 
se perdió su verdadero signifi-
cado. Los fariseos practicaban 
todos los sacrificios prescritos, 
rezaban todas las oraciones 
apropiadas, ayunaban con fre-
cuencia y hablaban mucho de 
Dios, pero nada de eso les 
había tocado los corazones. 
Como resultado, no tenían una 
relación verdadera con Dios, 
no vivían en la manera en que 
Dios quería que vivieran y no 
estaban preparados para la 
venida de Jesús.

Cuando miramos la imagen 
del Salvador Misericordioso o 
cuando hacemos una pausa 
para orar a las tres de la tarde 
o cuando rezamos la coronilla 
a la Divina Misericordia, debe-
mos preguntarnos: ¿Estas 
cosas están acercándonos a 
la verdadera vida sacramental 
de la Iglesia y están permi-
tiendo que Jesús transforme 
nuestros corazones? ¿O es 
que se han convertido en háb-
itos religiosos? En nuestras 
vidas cotidianas, ¿estamos 
creciendo cada vez más como 
personas de misericordia? ¿O 
solamente estamos recitando 
alabanzas insinceras, hablan-
do "de dientes hacia afuera", 
respecto a la misericordia de 
Dios?

Las prácticas de devoción 
reveladas por medio de Sor 
Faustina nos fueron dadas 
como "recipientes de miseri-
cordia" a través de los cuales 
el amor de Dios puede der-
ramarse sobre el mundo. Sin 
embargo, no son suficientes. 
No es suficiente colgar la ima-
gen de la Divina Misericordia 
en nuestras casas, rezar 
la coronilla a la Divina 
Misericordia diariamente a 
las tres de la tarde y recibir 
la Santa Comunión el primer 
domingo después de Pascua. 
Debemos también mostrar 
misericordia al prójimo. Poner 
en práctica la misericordia no 
es una opción de la devoción 
de la Misericordia Divina; ¡es 
un requisito!

¡Qué fuerte le habla nuestro 
Señor a Santa Faustina sobre 

esto!
Exijo de ti obras de misericor-
dia que deben surgir del amor 
hacia Mí. Debes mostrar mise-
ricordia al prójimo siempre y 
en todas partes. No puedes 
dejar de hacerlo ni excusarte 
ni justificarte. (Diario, 742).

Como en el mandato del 
Evangelio «Sean misericordio-
sos, como el Padre es mise-
ricordioso» (Lucas 6, 36), esta 
orden de ser misericordiosos 
siempre y en todas partes nos 
parece imposible de realizar. 
Pero el Señor nos asegura 
que sí es posible. Cuando un 
alma se acerca a Mí con con-
fianza, explica el Señor, la 
colmo con tal abundancia de 
gracias que ella no puede con-
tenerlas en sí misma, sino que 
las irradia sobre otras almas 
(Diario, 1074).

¿Cómo "irradiamos" la mise-
ricordia de Dios a los demás? 
Por medio de nuestras 
acciones, nuestras palabras y 
nuestras oraciones. En estas 
tres formas, dijo el Señor a 
Sor Faustina, está contenida 
la plenitud de la misericor-
dia (Diario,742). Todos hemos 
sido llamados a esta práctica 
triple de la misericordia, pero 
no todos somos llamados de 
la misma forma. Necesitamos 
pedirle al Señor, que entiende 
nuestras personalidades y 
situaciones individuales, que 
nos ayude a reconocer las 
diferentes maneras en que 
cada uno de nosotros puede 
mostrar Su misericordia en 
nuestras vidas diarias.

Una cosa que todos nosotros 
podemos hacer es fijamos nue-
vamente en lo que la Iglesia 
llama "Las Obras Corporales 
y Espirituales de Misericordia", 
un listado de 14 formas de 
responder a las necesidades 
físicas, mentales, emocionales 
y espirituales de los demás.

Al pedir la misericordia del 
Señor, confiar en Su mise-
ricordia y sinceramente tratar 
de vivir Su misericordia en 
nuestras vidas, podemos estar 
seguros de que nunca oiremos 
al Señor decir de nosotros, 
«sus corazones están lejos de 
Mí» (Mateo 15, 8), sino que 
oiremos esa promesa mara-
villosa, «Bienaventurados los 
misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia» 
(Mateo 5, 7).

fuente: encuentra.com


